
CURSOS UNIVERSITARIOS / 25 

Emilio Lledó 

Las humanidades, hoy 
Sobre "Las humanidades, hoy" dio un ciclo de conferencias en la 
Fundación Juan March el académico y catedrático de Historia de la 
Filosofía de la UNED Emilio LIedó. En cuatro sesiones, del 11 al 20 del 
pasado octubre, analizó el modelo de humanismo que crearon los griegos 
del mundo antiguo y que ha /legado hasta hoy, y con él una teoría de la 
educación para el progreso ético del hombre. Ofrecemos seguidamente un 
resumen de las conferencias, tituladas "El modelo de las ciencias 
humanas", "Educación y organización del sa ber" , "Imágenes y palabras: 
ver, leer y oír " y "El lenguaje de un posible humanismo". 

Las hum anid ade s, ciencias huma­
nas o cie nc ias del espíritu tienen 

su comienzo, en la cultura occiden­
tal, en el mundo c lás ico gr iego. Uli­
ses en la Odisea explic a a Calipso 
por qu é quiere regresar a su hogar y 
a su esposa Pen élope: rechaza la in­
mortal idad y elige la posibil idad , la 
contingen cia y la muerte. Es éste el 
primer te stimonio es crito en el que 
se hace una defensa de lo humano y 
de la vida terrena, de la posibilidad y 
de la esperanza. En los dos primeros 
monumentos literarios de la cultu ra 
occidental qu e son la llíada y la 
Odisea ap arece el ser hombre y la 
e lecc ión de la limitación y la posibi­
lidad de lucha por superarla. 

En nue stros d ías sue le esgr im irse 
como arg umento para despreciar las 
ciencia s del espíritu o ciencias de lo 
humano en favor de las c ienc ias de 
la naturaleza o de la técnica el con­
cepto de utilidad. Pue s bien , ya en el 
mundo griego encontramos esta opo­
sic ió n entre filosofía y técnica , así 
como el concepto de utilidad (ophe­
leia). En la Etica Nic omaque a , de 
Aristóteles, el conce pto de utilidad 
se entreteje con el bien: es algo que 
prolon ga la vid a material del hombre 
y le sirve para crear p ális; tiene que 
estar de a lguna forma inse rto en el 
agath án, en el bien. 

Otros conceptos c reados por los 
griegos en los que se perfila la oposi­
c ión entre c iencias hum ana s y cien­

cias de la naturaleza, y dond e sur ge 
por primera vez e l concepto de Hu­
manismo son los de theoría (la con­
templación de algo que está fuera de 
nosotros y que llegará a ser lo ab s­
tr acto , lo e speculativo ) y praxis 
(aunque moviéndose en el ámbito de 
la acc ión mental , no tan tajantemente 
opuesto a la teoría como en la cul­
tura posterior); y la t échn é (técni ca), 
que prolonga o suple la mano del 
hombre y compensa la natural limi ­
tación de su estructura bioló gica . 

En el Libro Segundo de La Repú­
blica afirma Platón que la justicia , otro 
de los términos c laves de la teoría del 
humani smo griego, es la única posibi­
lidad de felicidad. Pero la justicia se 
hace , se con struye, no es un té/os (fin) 
que nos espera al término del camino, 
es una génesis. Y la justi cia sólo puede 
alcanzarse por la paideia, la educación 
y desde la juventud. 

Educación y organización 
de/saber 

El pensamiento filosófico en Gr e­
c ia surge de la indigenc ia del hom­
bre , de su no saber y de querer llen ar 
ese vac ío, del asombro (thaumasía) . 
Los dioses no filoso fan . Así nace e l 
humanismo, pues, de es e no estar 
instalados en el mundo y de tratar de 
construir nuestra instalaci ón con nues­
tro se r, con nuestro conocimiento. 
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Ulises opta por ser como hombre , no 
como dios. 

La primera instalación del ser hu­
mano es la Naturaleza, pero la se­
gunda es la pális . la ciudad , el espacio 
colectivo, la conexión con los otros. 
El ser humano, como dice Aristóteles , 
es un animal político, necesita de los 
demás hombres. La pólis es la estruc­
tura que permite compensar esa indi­
gencia individual y que alimenta su 
"insociable sociabilidad". Y unida a 
la construcción política están la vio­
lencia, las armas, la guerra. Por ello 
es tan importante la construcción de 
la aret é, la virtud, y de la justicia, que 
protege al hombre de la indigencia y 
del desamparo . En ese contexto se va 
dibujando la figura más importante de 
esa teoría del humanismo, de esa an­
tropología: el verbo que malamente 
podríamos traducir por "hacerse hom­
bre" (anthropeu estai) o "ser hombre" , 
y que aparece por primera y única vez 
en un texto de Aristóteles, en el libro 
décimo de la Etiea Nieomaquea. 

Es importante tener en cuenta que 
los griegos no reflexionan desde una 
cultura literari a, sino desde la vida. 
Ellos son los creadore s del huma­
nismo, a partir de la experiencia que 
están bautizando . De ahí esa frescura 
que nos produce leer los textos clási­
cos en un mundo como el nuestro en 
el que nos marea esa noria informa­
tiva de término s centrifugados y de­
sustanciados. 

Esta estructura ideal, ese carácter 
compartido del lóg os, hizo que los 
griegos intuyesen una serie de utopías, 
unos mundos intelectuales, uno de los 
cuales sería la utopía de la búsqueda 
de la justicia en la relación con los 
otros, porque existe la violencia, y por­
que el hombre no sólo es racional, sino 
que es también pasión, deseo, frustra­
ción, equivocación, perversión . Y en 
relación con la escasez y la pobreza 
está el mito cósmico de la compensa­
ción, de la superación, el esfuerzo por 
vencer las limitaciones de la vida; yel 
descubrimiento de la miseria intelec­
tual, el escepticismo y la utopía de su 

posible superación con la episteme, la 
ciencia, con la educación . Nada fun­
ciona sin la educación . Los griegos 
descubrieron la relatividad de los valo­
res, del conocimiento, de todas nues­
tras experiencias. Vemos, pues, cómo 
en Grecia se da ya el ideal de configu­
ración de la existencia humana, e l 
ideal de que el hombre se hace, se 
construye, orientado por el espacio so­
cial en el que se desarrolla. Quizá la 
idea central es que el hombre es transi­
torio y que su ser es ir siendo cada vez 
en función de esa orientación que la 
paideía, la educación , le proyecta. Al 
lado de este ideal de construcción, es 
el lágos. la relación con los otros, la 
intersubjetividad de una concien cia 
dialogante, otra de las ideas centrales 
de esa teoría de la educación. 

Soledad y libertad, ideales de 
la Ilustración alemana 

Este ideal de humanismo se pro­
yectará en el idealismo alemán de los 
siglos XVIII y XIX, a través de una 
serie de instituciones que van a mode­
lar, a hacer viable y transmisible esos 
ideales de la estructura del pensa­
miento griego. Desde finale s del 
XVIII empiezan a darse en Alemania 
intento s de reforma de la enseñanza 
universitaria en dos ámbitos muy ra­
dicales: por un lado, la oposición a la 
vieja Universidad, y por otro, los idea­
les de la Ilustración . La Universidad 
de la Ilustración se enfrenta al puro 
verbalismo dogmático y pedante de la 
vieja clase profesoral europea, cuya 
enseñanza sólo transmitía un saber li­
bresco y ajeno a los problema s con­
cretos. Se lucha por aproximar el sa­
ber a lo útil, lo pragmático. 

En la Universidad ilustrada el prin­
cipio organizador del saber va a ser, 
pues, la utilidad. La idea de universa­
lidad del saber sufre una crisis impor­
tante, en favor de la educación para la 
profesión . Ese intento de transforma­
ción de la vieja universidad escolás­
tica se basará en la secularización, a 
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la par que en el interés por una nueva 
forma de religiosidad íntima (el pie­
tismo), un personali smo del pen sa­
miento religioso al margen de las ins­
tituciones tradicionales de la Igle sia . 
Así pues, será en los ám bitos protes­
tantes donde se va a dar esa revolu ­
ción de la enseñanza. 

Se procl ama que la enseñanza ha de 
transmitir cosas útiles y que el saber ha 
de hacer progresar y ser feliz al hom­
bre. Los jóvenes han de hablar entre 
ellos y salirse del influjo de los educa­
dore s. Se pretende que sean los libros , 
sin apenas contacto con profesores que 
los expliquen, los que abran el ideal de 

la enseñanza . Se cae , pues, en un 
nue vo dogmatismo, en la importancia 
del aprendizaje de manuales y de un 
control estricto a través de los exáme­
nes, lastre que se ha arra strado desde 
entonces en la enseñanza europea. 

Una nueva ideología del huma­
nismo surge en las más importantes 
cabezas universitarias de la Europa de 
entonces y concretamente en Alema­
nia. Kant afirma que no se deben en­
señ ar pen samientos; se debe ens eñar a 
pensar. Al alumno no hay que trans­
portarle, s ino diri girle, s i queremos 
que en el futuro sea capaz de caminar 
por sí mismo. 

Este programa kanti ano va a se r 
recogido por la gran reforma que los 
rom ánti cos e ideal istas alemanes del 
XIX (Fichte, Schelling, Hegel ) van a 
lle var a ca bo, orientados por Hum­
boldt en la Universidad de Berlín, en 
1810. Esta es la fecha clave de la re­
novación quizá má s importante y de 
la que vive uno de los ámbitos más 
fecundos de la vida universitaria ale­
mana incluso en nue stros días . 

Soledad y libertad son los dos con­
ceptos clave de esa g ran revolución 
téorica, pedagógica e intelectual que se 
va a reflejar en los escritos de lo s 
grandes pens adores de la cultura ale­
mana del siglo ; van a ser los plantea­
mientos fund amentales de una teoría 
filosófica que planteaba el arranque de 
una reno vación universitaria desde la 
perspectiva de una pureza y libertad 
del yo, de una estructura de la persona­
lidad del sujeto creador y organizador 
de la historia que, al tiempo, colabora 
con otro s en un esp acio colectivo. 

El lenguaje de un posible 
humanismo 

En nuestro tiempo, especialmen ­
te en lo s últimos diez años, se ha 
producido un cambio radi cal sobre 
todo en la tecnología de la informa­
ción : la tecnología se ha hecho esen ­
cialmente tecnología informativa; la 
ciencia, el conocimiento, todo ese gran 
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cong lome rado de noti c ias, puede ser 
hoy manipu lado más fácilmente que 
nu nca, y así podem os e nco ntra rnos 
ante una objetiv idad falseada. Podría­
mos hacern os las preguntas c lásicas, 
to davía ho y tan viv as, con la s que 
Kant iniciaba algunas de sus reflexio­
nes, para ana liza r el humanismo de 
nuestro hoy: ¿Qué puedo saber? ¿Qué 
debo hacer? ¿Qué puedo esperar ? Son 
las preguntas fundamentales que confi­
guran e l humanismo de la Ilustración y 
que co mpletan el hum ani smo griego . 

¿Qué puedo saher? ¿Qué es hoy el 
saber? El saber es tá hoy más mediati ­
zado, pues ci rcula a través de institu­
ciones más poderosas que en e l pa­
sado. No se limita hay al científico, a 
las constru ccion es de la c ienc ia que 
mueven la rea lidad , como oc urría an­
tes, sino que e l "qué puedo saber" se 
transforma hoy en los posibl es ideales 
que como d áxa (la "opini ón" de los 
griegos) m ueven la ex iste nc ia hu­
mana, tanto en e l ámbito del conoc i­
miento científ ico como en e l práct ico . 
El saber en el que es tamos instal ados 
es un sis tema de presu puestos col ecti ­
vos y también es un sistema de va lo­
res y poderes, y e l instrumento que 
mueve es te sistema de va lores es e l 
deseo, la ten sión , e l ans ia de poder. 

Esa li bertad de poder ante e l sa ber 
que so ñaban los ilustrados tiene hoy 
tambi én varia ntes impo rtantes , so bre 
todo cuando e l saber se conviene en in­
formación , en noticia, y o lvidamos que 
el saber es continua creación y refle­
xión. Estamos claramente divididos en 
dos ámbitos: el de los receptores y el 
de los emisores, y a veces los primeros 
no están preparados para saber. De ahí 
que hoy la gran teoría del humani smo 
ha de ir dirigida a que el receptor sepa 
saber, sea posibilidad de saber; pues en 
es te maravill oso y a la vez fun esto 
mundo de la tecnología informativa po­
dría ocurrir que se nos esté prepa rando 
como receptores, pero manipulándonos 
y deterioránd ono s con va lores que no 
son tales. Y también puede ocurrir que 
seamos pura recepc ión, uniform izados 
y homogeneizados con lo emitido. El 

receptor se convie rte en la notic ia, es 
un receptor emitido. De ah í la fuerza 
que tiene la ed ucación. 

Ese qué puedo saber kantiano se 
nos tran sforma, pues, hoy en el saber 
que pued o . Esta es la pe rspectiva 
real e n la q ue ho y se pl ante a una 
buena part e de los con ocim ientos. Es 
ya un sa ber venci do , cuarteado y li­
mitad o. No só lo es tá mediatizad o por 
mi subje tividad limitada, sino por los 
el ementos mismos de ese sa ber que 
me dan. ¡Qué lejos es tá ese ideal de 
soledad y libertad que pre coni zaban 
los ideal istas del s iglo XIX! 

Lo es e ncia l e n el pode r conocer 
-volv iendo a la epis temo logía kan­
ti ana- es lo qu e el s uje to elabora, 
interp ret a y descubre , lo que é l po­
ne. Y hoya veces no podemos poner 
nada creativo. Por eso en la o rga ni­
zación univer sitaria español a, donde 
se da tant o sabe r sa bido, uno de los 
re tos fu ndame nta les que tiene nues­
tra soc ieda d es un problema de ed u­
cación , de fecunda r la int eligencia. 
La falt a de curios ida d inte lec tua l da­
ña e l corazón mi smo del pod er saber; 
y, a fuerza de no toca r la rea lida d, 
nos convert imos -y es tá oc ur rie n­
do ya- en pe rso najes irr eal es , s in 
su stanc ia, co mo lo es esa panta lla 
fr ía y peque ña que nos tran smite e l 
ch isporroteo de la vid a. 

¿En qué se fund a, pues, la posi bili­
dad de ser, de cre ar , de construir en lo 
sab ido? En nuestro lenguaje, en nues­
tra posibilid ad de comunicación , de 
diálogo y de co ntraste. Hoy e l signifi­
cado de una palabra es el contex to, la 
utilizac ión de su uso, el es pacio en e l 
que se mue ve el uso. El uso del len­
guaje es un uso co ntex tua l, medi ado, 
mucho más complejo y lejan o. Y ante 
ese uso del len gu aje , la ed uc ac ió n 
tiene que insistir co ntinuame nte en la 
co ns trucc ión del l ágos, del len gu aje 
con el que yo me habl o a mí mismo. 
Por eso los griegos intu yeron la mag­
nífica fres cura de la edu cación, la pai ­
deía (de pais , n iño) . Antes qu e la 
soc ied ad lo deter iorase, había q ue 
or ient arle y crearle cauces. 
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La segunda pregunta kantiana era 
¿qué debo hacer? Este interrogante se 
mueve en un espacio distinto. En esta 
saturación de informaciones , en esta 
asfixia de noticias desnoticiadas, ¿qué 
sentido tiene esta vieja inquietud kan­
tiana? ¿En qué consiste la energía del 
hombre como originaria fuente de de­
ber? Hoy, frente a la thaumasia (el 
asombro) estimulante de los griegos , 
tenemos el pasmo, que nos paraliza y 
coarta. 

A fuerza de tenerlo presente, el 
mundo se nos ha alejado realmente 
(como res, como cosa). Vemos sin es­
tar en él. El ver sin compromiso hace 
casi esfumarse lo real y nos acabamos 
convirtiendo en seres irreales. Hoy la 
sociedad ha encontrado una relación 
Con el hacer: la democracia, que es la 
posibilidad de hacer. La impotenc ia 
individual se delega, pero para que yo 
delegue en quiénes hacen, el subsuelo 
real de la sociedad tiene que humani­
zarse con la educación, llenarse de 
ciencias humanas que como educa­
ción la alimenten; si no, mi delega­
ción de voto es delegación de la nada . 

El fracaso de la paideia corroe al 
mismo tiempo el interés por el conoci­
miento, por la teoría de la generosidad, 
por la estructura de la solidaridad, del 
amor a sí mismo que es la forma ini­
cial del amor a los otros. Pero el deber 
puro, la voluntad pura , el imperativo 
categórico kantiano tiene que ver con 
esa soledad y pureza inicial a la que se 
referían los reformadores alemanes en 
el siglo XIX. Hay una lucha continua 
en ese deber por la veracidad, la ale­
théia de los griegos . 

Esto nos lleva al concepto de au­
tonomía, otro de los grandes con­
ceptos de la ética kantiana, una le­
galidad o ley que construyo y me 
impongo a mí mi smo. La voluntad 
es autónoma, si se ha nutrido de su­
ficiente soledad y autarquía. El de­
ber, pues , de crear un aUIÓS, una 
personalidad, es algo que está tam­
bién en el centro de las ciencias hu­
manas, en el corazón mi smo de la 
comunicación, del humanismo. 

y llegamos a la tercera pregunta 
kantiana : ¿qué puedo esperar? El 
ideal individual se sumerge en el ám­
bito de la mundanidad . En la vieja 
idea de fama de los griegos, en el 
pervivir por ella, había un atisbo de 
la sol idaridad; era creer en el futuro, 
inventar el tiempo. Es la superación 
de lo efímero. El día de mañana. 

Las humanidades, pues, entran a 
alimentar, org anizar y dar frescura y 
moví lidad a estas tres famosas pre­
guntas que constituyen, en mi opinión, 
el centro del vocabulario del huma­
nismo a finales del siglo XX. Las hu­
manidades son el elemento fundamen­
tal para que la investigación, la ciencia 
de hoy no se nos convierta en el fin de 
la humanidad de mañana. Entre las 
muchas teorías que hoy pululan por el 
espacio universitario y cultural euro­
peo está la de si las ciencias humanas 
tienen que convertirse en una compen­
sación de las ciencias de la naturaleza, 
ya que éstas uniformizan todo. La mo­
dernización es igualación, pero no 
sólo es eso. También nos ha traído el 
problema emancipador de la racionali ­
zación , del diálogo y de la inteligen­
cia; y esto es un carácter esencial de 
las ciencias humanas. Las ciencias hu­
manas son, además, una ilustrada rup­
tura con las tradiciones y, por con si­
guiente, completan a las ciencias de la 
naturaleza, porque establecen en el 
centro mismo de la muchas veces po­
bre cultura del experto la cultura refle­
xionada y crítica. Constituyen un sa­
ber esencialmente formativo, que 
estimula esa apertura inmensa que es 
el ser humano. 

Pero esto nos lleva a la importan­
cia del cultivo de esa razón crítica , 
de esa interpretación continua que es 
el hombre en el mundo en que vive. 
Vivir es interpretar, y ser es también 
ser memoria e interpretación para el 
futuro . Las ciencias humanas no son 
un adorno ni compensación, s ino 
parte esencial y estimuladora del sa ­
ber científico y de la conciencia cien­
tífic a más intensa, preci sa y má s ra­
dical de la vid a humana. O 
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